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El tsunami  social que en las postrimerías deldos mil uno azotó a la Argentina no sólo sepultócualquier aspiración de crecimiento de Roberto, también inauguró un período de estrecheces económicas que hicieron estallar su matrimonio y perder su empleo. Su esposa, Laura, mucho tiempo antes se lo había advertido: “en cuanto aparezca algún problema en la peluquería, el ´gordo´ te va a poner de patitas en la calle”. Roberto no lo creyó, si bien admitía que ella poseía un sexto sentido que rara vez se equivocaba, esto le parecía demasiado. El “gordo” era su amigo de toda la vida, se conocían desde chiquitos,habían crecido juntos compartiendo potrero, bailes y pillerías indecibles, y, al cabo, era quien le había dado la primera y única posibilidad laboral. Le tenía tal confianza que hasta le había conferido la responsabilidad de ser el padrino de su hija, no sin sobrellevar estoicamente la contrariedad de su esposa.Sin embargo,la presunción de ella una vez másse convirtió en realidad y Roberto debió pagar caro su desatención y suoptimismo panglossiano, los quenunca le fueron perdonados.Después de años de condescendencia, Laura decidió condenar definitivamente la sempiterna inercia y sumisión de su marido.
La desilusión, la soledad y el desempleo sumieron a Roberto en una gran depresión, la que se prolongó hasta que la posibilidad de pasar hambre empezó a vislumbrarse como cierta. Empujado por la necesidad antes que por la deshonra, comenzó a esbozar los pocos cursos de acción que su precaria situación le permitían.No disponía de antecedentes laborales comprobables pues su trabajo jamás había sido declarado formalmente, no contaba con los números de teléfono ni con las direcciones de sus propios clientes dado que lafe que había depositado en su amigo suponíainnecesaria la adopción de cualquierresguardo, y, por este mismo motivo, tampoco se había preparado para un eventual  marketing de sus servicios; por lo que apenas podía exhibir, por toda credencial, su habilidad y conocimiento en el uso de las tijeras.Inició la búsqueda de empleo recurriendo  a colegas que conocía de antaño. Uno de ellos lo puso al tanto de un joven que unos pocos días atrás había abierto un salón unisex y que estaba conformando su equipo de colaboradores. Roberto lo fue a ver y se cayeron muy bien mutuamente, lo que facilitó la rápida concreción de un acuerdo: por cada corte de cabello él se quedaría con la mitad del ingreso y, a su vez, podría disponer de su tiempo libremente.Esta última condición le resultaba imprescindible para el plan que se había propuesto pues, por una vez en su pródiga historia de desventuras, la fortuna se había acordado de él al emplazar su nuevo lugar de trabajo a una distancia mínima del anterior, a apenas cinco cuadras, lo que le permitiría ir al rescate de su antigua clientela.  
Durante los meses siguientes, Roberto pasó más horas fuera que dentro de la peluquería; en cuanto una persona llegaba reclamando su atención, su nuevo jefe se comunicaba a su celular y él acudía presto, en tiempo récord, poniendo a prueba su vieja condición de deportista. El resto de la jornada lo invertía en la recuperación del patrimonio perdido.Se sentaba en el bar de la esquina de su anterior lugar de trabajo, siempre frente a la mesa que le posibilitara la visión más límpida hacia el exterior, enmascarado por unas gafas negras y un diario tamaño tabloide, los que articulaba de modo de poder otear el horizonte a su antojo. Cuando descubría a alguien que había sido cliente suyo, salía raudo y simulaba un encuentro fortuito, lejos de la entrada a la peluquería del ´gordo´, en el que explicaba los motivos de su ausencia y desparramaba tarjetas personales con sus nuevos datos de localización. Al precio de varias gastritis, producto de la excesiva ingesta de café y de los nervios que conllevaba la pretensión de ser convincente en cada conversación, Roberto fue recobrando varios contactos; algunos volvieron a cortarse el pelo con él, otros no. Pero ésa no fue la única estrategia seguida, coexistía con otra, la delegada a terceros. El cuida autos y el quiosquero de la cuadra realizaban tareas similares a la suya, al costo de algunas módicas propinas. Lo hacían con esmero, sin desdeñar ningún medio, acudiendo al folleto, al chisme o a la persuasión según lo aconsejaran las circunstancias. Fue merced a la acción de uno de ellos que Roberto recibió el llamado telefónico del doctor García, una eminencia en cardiología que había sido miembroselecto del grupo de sus clientes, aun cuando fuera el médico quese ocupaba de los problemas coronarios del “gordo”. Roberto profesaba una profunda admiración por él, lo que atentó contra cualquier iniciativa por recuperarlo. Sin embargo, elpropio cardiólogo lo instó a que lo atendiera de nuevo, a la par que lo regañó por no haberle avisado oportunamente respecto de lo sucedido, aclarándole que el “gordo” era su paciente pero él, su peluquero. El doctor García se convirtió en uno más entre los tantos cuyas testas volvieron a ser tratadas por la destreza de Roberto. Mucho tiempo después, en una de sus visitas, el cardiólogo lo anotició sobre el delicado estado de salud de su antiguo patrón, quien se hallaba postrado e imposibilitado para trabajar tras una compleja operación de su corazón. Por su intermedio, el “gordo”no demoró en hacerle saber aRoberto que lo necesitaba, por lo que organizó una reunión en su casa con el propósito dediscutirun acuerdo económico que satisficiera a ambas partes y que le posibilitara mantener abierta la peluquería. La oferta incluía una amplia gama de facultades para su ex empleado, así como el control absoluto del funcionamiento del negocio.Sin pudor ni remordimiento por el pasado, el “gordo” le pedía que volviera, reconociendo tácitamente que no existía otra persona capaz de reemplazarlo.La mesa de la tan anhelada revancha estaba servida. Con apenas una negativa, un simple “no”, Roberto se convertiría en la Dalila de Sansón.
[bookmark: _GoBack]En su camino a la reunión, Roberto recordó las penurias económicas padecidas, la feliz convivencia de quince años con su esposa truncada irreversiblemente, su forzada ausencia en el período más importante del crecimiento de su hija, las noches de insomnio pergeñando acciones para recuperar sus clientes, y el esfuerzo con el que había conseguido insertarse nuevamente en el ámbito laboral llegando a ser más próspero que antes. También se preparó para no desaprovechar el momento por llegar, el suyo, escogiendo minuciosamente las palabras con las que vengaría todas sus desdichas.
Una vez que hubo escuchado en detalle la propuesta elaborada por el “gordo”, Roberto hizo un silencio, torció su quijada con una leve sonrisa y, fiel a su esencia, preguntó: ¿cuándo comienzo? 

